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Los astronautas



A los viajeros valientes  
y a sus compañeros de viaje.



Era el Día de la Inspiración, y todos invitaron al colegio  
a alguien por quien sentían orgullo: un tío bombero,  
una mamá enfermera, un abuelo veterinario.



Yo no llevé a nadie.



—Todos tus compañeros hicieron el esfuerzo, ¿tú no encontraste 
a nadie que pudiera venir y contarnos su historia? —me dijo  
la profesora.

—Sí, lo encontré, pero no pudo venir, por eso traje su foto.

—Debiste insistir, Laura, una foto no es suficiente —dijo ella  
con tono de regaño.





—Es que mi invitado no puede moverse ni hablar —dije yo, 
y todos se miraron entre sí, seguro pensaron que era una broma.



Y antes de que la profesora dijera algo más,  
saqué la foto de mi hermano y la pegué en la pizarra.



—Él es Simón, mi hermano mayor, tiene 13 años.

Todos miraron la foto, ahí estaba Simón  
con su mirada extraña, en su silla extraña.

La profesora se puso colorada y me pidió que continuara.




